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                                                        “Este maravilloso mundo en el cual habitamos es más                                                                                                                    

Maravilloso que conveniente, más hermoso que útil, y más para admirarlo que para utilizarlo” (Henry 

David Thoreau)                             

“El crecimiento acelerado de la población urbana, que de acuerdo con las 

estimaciones de las Naciones unidas ya comienza a sobrepasar en cantidad a 

la población rural, determina que el impacto humano sobre el ambiente se 

manifieste con más fuerza en las ciudades. Procurar un equilibrio entre la 

especie dominante -el homo sapiens- y las otras especies, así como controlar 

la explotación de los recursos naturales para una demanda creciente, se 

constituyen en objetivos indispensables para nuestro propio futuro en el 

planeta. La elaboración de estrategias para la sustentabilidad ha sido una 

constante en diversos ámbitos de discusión internacional. Entre ellas, son 

destacables las tentativas para implementar la Agenda 21, que desde 1994 se 

viene realizando en varias ciudades europeas. Las ciudades, como espacios 

humanizados, culturales, tienen un potencial incuestionable para atender las 

demandas por una mejor calidad de vida. Esta calidad no puede más 

concebirse como simples incrementos del consumo, en detrimento del capital 

ambiental. La profundización en el análisis de estos problemas, tiene en las 

ciudades un lugar privilegiado para su discusión. La elaboración de reglas que 

hagan posible la vida urbana incorporando en el espacio de la ciudad el respeto 

por los ciclos naturales, por la ocupación no destructiva del suelo, por la 

integración de otras formas de vida –en especial la vegetación- resulta el inicio 

de un camino hacia su sustentabilidad. La legislación urbanística ha 

profundizado en los problemas ambientales, pero ha prevalecido el interés por 

el crecimiento económico de concepción desarrollista. El aumento de estos 

ingresos que resultan de la implantación de nuevas empresas, contó más para 

las administraciones que las consecuencias ambientales que provocan. 

Es necesario que en los debates por la buena calidad ambiental del espacio 

urbano se incorpore la vegetación, como un elemento vivo que contribuya a 

mejorar el ambiente de la ciudad y la calidad de vida de sus habitantes” 

 


